
SOLDADOS ANTIGUOS 

 

Granadero, 1721. 
 
Su misión era muy peligrosa: acercarse al enemigo y arrojarle granadas de mano, por lo 
que eran los soldados más valientes y fuertes. Solían llevar largos bigotes y se ponían un 
gran gorro de piel de oso 

 

 

 


